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A. INTERESES
Hablo como mujer boliviana, política y ahora desde el temerario exilio, considerando que, la situación de Juan José Torres está siendo reducida a un enfrentamiento entre una figura política y quienes se oponen a ella. La desaparición y asesinato de mi compañero político colocan frente a Bolivia un problema en el que hasta ahora pocos se atreven a dar su opinión y análisis para saber qué ocurre con los ciudadanos que, después de verse obligados a abandonar el país por razones políticas, continúan siendo parte de la vida nacional desde el exterior. El exilio jamás eliminará las diferencias políticas ni resolverá los conflictos que llevaron a una persona a abandonar Bolivia; simplemente los traslada fuera de sus fronteras. Por eso, el futuro de los exiliados bolivianos debe ser entendido como parte del futuro político del propio país.
Torres representa sobre todo, una situación particularmente importante porque no se trata de un ciudadano sin participación política alguna, sino de un expresidente que continuaba teniendo una posición dentro de la discusión nacional aun encontrándose fuera de Bolivia. Su lamentable y sospechosa muerte ocurre en un contexto regional en el que varios países atraviesan gobiernos militares y en el que los exiliados políticos se encuentran en una situación especialmente vulnerable. Para quienes estamos fuera del país, la frontera no puede significar que desaparezcan nuestros derechos ni que nuestra seguridad deje de ser una preocupación política. La situación de Torres demuestra que el exilio puede convertirse en una condición de permanente incertidumbre cuando no existen garantías suficientes para quienes se encuentran fuera de su patria.
También considero necesario observar con especial atención la dimensión regional de este problema. Durante los últimos años se ha hecho cada vez más evidente la preocupación por la cooperación entre organismos de seguridad de distintos países sudamericanos y por la posibilidad de que esa cooperación alcance a personas perseguidas por razones políticas. En este momento existen informaciones y señales que deben ser observadas con seriedad, sospechosas coincidencias que hacen que en cada noticia los que nos encontramos en el exilio tengamos miedo de que otro de nosotros se haya encontrado muerto sin rastro alguno de responsable ante el crimen, pero por ahora, mi análisis no corresponde en convertir sospechas hacia  hechos comprobados. Precisamente por eso, la seguridad de los exiliados requiere atención ya que cuando diferentes gobiernos intercambian información y mantienen relaciones de cooperación en materia de seguridad, quienes se encuentran fuera de su país pueden quedar expuestos a mecanismos que no controlan y frente a los cuales tienen pocas posibilidades de defensa o ayuda.
El problema tampoco puede separarse de la situación de la izquierda nacional, movimiento en el cual estoy altamente capacitada ya que siempre estará en mis creencias y valores el defender los derechos de cada boliviano que tiene que ganarse el pan de cada día para alimentar a su familia. Bolivia tiene una tradición política marcada por la defensa de la soberanía, de los recursos naturales y de los derechos de los trabajadores, y estas posiciones no desaparecen porque sus representantes sean perseguidos o se encuentren en el extranjero sino que se harán más fuertes ya que el mismo pueblo boliviano el 1 de mayo de 1975 salió a las calles para protestar por amnistía y democratización, esto, como política, me  hace dar cuenta  de que el pueblo boliviano sigue esperando una esperanza para nosotros. Considero que existe una diferencia fundamental entre defender una transformación social dentro de la realidad boliviana y recurrir a la violencia como mecanismo político. La existencia de una izquierda nacional no debería significar la desaparición del debate político ni tampoco ser utilizada como justificación para excluir a todos quienes sostienen esas ideas. Una reconstrucción nacional que deje fuera a una parte importante de las corrientes políticas del país solamente mantendría las mismas divisiones que pretende superar.
La experiencia boliviana demuestra además que la persecución política genera un círculo difícil de romper: dirigentes que son perseguidos abandonan el país, quienes permanecen fuera pierden su capacidad de participación directa y, cuando las condiciones políticas cambian, el retorno se convierte nuevamente en un problema. Esta situación no beneficia a ningún sector de manera permanente. Un país que mantiene a sus opositores fuera de sus fronteras también pierde la posibilidad de resolver sus diferencias mediante la participación política. El exilio puede silenciar temporalmente a una persona, pero no elimina las ideas, las organizaciones ni los conflictos sociales que existen detrás de ella.
Los derechos humanos de los bolivianos no deben ser negociables ni estar sujetos a cuestionamientos según su posición política, sus alianzas o el gobierno de turno. Habiendo vivido en carne propia la persecución, la prisión, la tortura y el exilio después del golpe de 1964 encabezado por René Barrientos conozco las consecuencias que puede tener para un ciudadano que se esfuerza en el día a día para sacar su nación adelante quedar indefenso ante un poder político que considera sus ideas una amenaza y considero que la protección de los derechos políticos y civiles no puede depender de la simpatía que genere una persona ante quienes ejercen el poder. 
Por eso, mi interés en esta problemática no nace únicamente de la situación particular de Juan José Torres, sino de lo que su caso representa para el futuro político de Bolivia. La vuelta a la democracia al país es un hecho que tarde o temprano pasará y el pueblo boliviano escogerá quien realmente los representa y mantiene estables a cualquier boliviano, esté dentro o fuera del país.
Puedo mantener diferencias con posiciones políticas y, al mismo tiempo, considerar que ningún boliviano debería perder su derecho a participar en la vida nacional por encontrarse en desacuerdo con quienes ejercen el poder. La seguridad de los exiliados, la existencia de una izquierda nacional con capacidad de participación y la posibilidad de reconstruir espacios de diálogo son cuestiones inseparables. Si Bolivia pretende superar años de enfrentamiento político, deberá encontrar una forma de reincorporar a quienes hoy están fuera del país y permitir que las diferencias puedan ser discutidas políticamente, en lugar de convertir el exilio en una solución permanente para los conflictos nacionales.
Mi pensamiento, posición y análisis parte de una idea central: la reconstrucción de Bolivia no puede hacerse eliminando políticamente a quienes piensan diferente, sino incluyendo esos pensamientos para la correcta administración de ellos porque esa estabilidad que necesita el país no depende de que desaparezca la oposición, sino de que existan condiciones para que distintas corrientes puedan participar dentro de la vida nacional. El caso de Torres hace que esta discusión sea urgente, porque lo que está en juego no es solamente el destino de un exiliado, ni la vida de muchos en Bolivia y Sudamérica en general sino los límites que Bolivia y los demás Estados de la región estarán dispuestos a reconocer frente a la persecución política y el derecho de los ciudadanos a continuar formando parte de su país incluso cuando se encuentran lejos de él.
B. POLÍTICAS LLEVADAS A CABO 
A lo largo de mi trayectoria política no me he limitado a defender mis principios desde el discurso y la acción y he buscado llevarlos a espacios concretos de participación y decisión. Mis decisiones políticas han estado vinculadas con la defensa de los derechos políticos, la participación de la mujer junto con derechos humanos y la necesidad de encontrar soluciones institucionales frente a los conflictos que atraviesa Bolivia para así hacer que los bolivianos estén seguros hacia las mismas autoridades.
En abril de 1951 durante el gobierno de Mamerto Urriolagoitia participé junto a otras 26 mujeres en una huelga de hambre en La Paz exigiendo la amnistía y libertad de presos y confinados políticos, esta se extendió durante ocho días y resultó con la liberación de presos y confinados. Esta acción representa uno de los antecedentes más importantes de mi postura frente al exilio y la persecución política ya que incluso en momentos de fuerte confrontación, considero que la defensa de los derechos políticos puede realizarse mediante acciones civiles y organizadas sin convertir las diferencias ideológicas en una razón para negar la libertad de los ciudadanos.
Estuve vinculada al Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) y a la búsqueda de transformaciones profundas dentro de la sociedad boliviana y así, antes de la Revolución Nacional de 1952, participé en las estructuras de organización del MNR y formé parte del Comando Obrero, además de organizar el Comando Obrero Femenino. De estas estructuras surgieron los llamados “Grupos de Honor”, en cuya dirección participé como una de las pocas mujeres dentro de una organización principalmente masculina. Estos grupos tuvieron un papel activo durante los acontecimientos del 9 de abril de 1952.
Durante la Revolución Nacional de 1952 participé directamente en las acciones que permitieron el avance del movimiento revolucionario. El 9 de abril, formé parte del grupo que ocupó el Palacio de Gobierno junto con otros dirigentes y combatientes. Durante los enfrentamientos posteriores, mi participación femenina no se limitó a tareas de apoyo ya que colabore en la atención de los heridos y en otras labores necesarias para sostener la insurrección. Mi participación en este proceso estuvo vinculada a un proyecto político que posteriormente impulsó transformaciones como la nacionalización de las minas, la reforma agraria y el establecimiento del sufragio universal permitiendo así que todos los bolivianos sean tomados en cuenta ante cualquier circunstancia.
La participación de las mujeres es una parte importante de mi actividad política, aunque siempre estuvo relacionada con una transformación más amplia de la sociedad boliviana. Durante mi trayectoria parlamentaria entre 1956 y 1964 impulsé iniciativas destinadas a ampliar la atención institucional hacia las mujeres, especialmente las trabajadoras, y en 1957 representó a Bolivia en una reunión internacional sobre las oficinas del trabajo de la mujer realizada en México. También desarrollé estas ideas y experiencias en mi obra La mujer y la revolución, una autobiografía política publicada en 1960 en la que reflexioné sobre la participación de las mujeres dentro del proceso revolucionario y político boliviano.
Sin embargo, mi trayectoria dentro del nacionalismo revolucionario no significó aceptar indefinidamente las decisiones de una sola dirección política. Las diferencias existentes dentro del MNR llevaron a una ruptura en 1963, cuando junto a Juan Lechín Oquendo participé en la creación del Partido Revolucionario de la Izquierda Nacionalista (PRIN). El nuevo partido que reunia principalmente a sectores vinculados con el movimiento obrero y a la corriente de izquierda que se había separado del MNR y esta decisión representó la búsqueda de una alternativa política que mantuviera las reivindicaciones sociales y nacionales de la Revolución, pero desde una posición más cercana a los sectores obreros y a la izquierda nacionalista
Dentro del PRIN, mi participación siguió hacia la organización política de la izquierda nacionalista y a la representación de los sectores que consideraban necesario profundizar las transformaciones sociales iniciadas en 1952. La creación de este partido demuestra que las diferencias políticas podían expresarse mediante la formación de nuevas organizaciones y corrientes, en lugar de que una única fuerza política tuviera el monopolio de la representación de quienes habían participado en el proceso revolucionario. El PRIN se convirtió así en una expresión organizada de sectores de izquierda y del movimiento obrero que buscaban continuar esa tradición política desde una posición diferente a la dirección que lamentablemente había tomado el MNR.
Durante mi labor parlamentaria entre 1956 y 1964 busqué trasladar distintas demandas sociales al ámbito institucional por ejemplo, en 1957 presenté ante la Cámara de Diputados un proyecto para establecer una Dirección General de Acción Femenina, destinada a atender asuntos relacionados con las mujeres y, particularmente, con las trabajadoras demostrando mi completo interés en que la participación política y los derechos sociales de las mujeres no quedaran únicamente en declaraciones, sino que fueran incorporados dentro de las estructuras del Estado, también participé en representación de Bolivia, en una reunión internacional de técnicas y dirigentes de las oficinas de trabajo en México. Mi participación en estos espacios buscó mantener a Bolivia vinculada con las discusiones regionales sobre la situación de las mujeres y sus derechos, entendiendo que la participación femenina también forma parte de la construcción política y social del país.
En 1963 participé en la conformación del Partido Revolucionario de la Izquierda Nacionalista junto a Juan Lechín, como parte de una corriente que buscaba mantener dentro de la política boliviana una posición nacionalista vinculada con las demandas de los trabajadores y con la defensa de los intereses nacionales. Mi participación en este espacio demuestra que mi posición política no se limita a rechazar la persecución o el autoritarismo, sino que también parte de la necesidad de que exista una izquierda con capacidad de organización y participación dentro de la realidad boliviana.
Gracias a mi experiencia sé que las diferencias políticas deben encontrar espacios de expresión y organización, porque cuando esos espacios son cerrados, el conflicto no desaparece, ya que al contrario se transforma en persecución, clandestinidad o exilio. Por ello, mi actuación política ha estado orientada a mantener abiertas esas posibilidades de participación dentro de la vida nacional.
C. POLÍTICAS DE RESOLUCIÓN 
Tomó en consideración que el tópico a tratar abarca muchos aspectos en los cuales el gobierno actual boliviano excluye a la oposición y por  esta razón veo pertinente elaborar las siguientes medidas las cuales establecen parámetros del debido respeto de cada uno de los bolivianos dentro y fuera del país.
· [bookmark: _jzr1ehd5kvcb]Restablecimiento de la actividad política y sindical.
[bookmark: _r6zry45xy6ej]Propongo levantar progresivamente el receso impuesto a los partidos políticos y organizaciones sindicales y así permitir nuevamente su organización, reuniones, afiliación y expresión pública bajo garantías legales. Esta medida respondería directamente al Decreto Ley N.º 11949, de 9 de noviembre de 1974, mediante el que el gobierno de Hugo Banzer declaró receso la actividad de todos los partidos, alianzas y frentes políticos.
[bookmark: _pdm42kiuq2dj]La reapertura no significa sólo permitir que existan partidos en el papel sino que será obligatorio devolverles la posibilidad real de  organizarse y representar a distintos sectores de la población. Este proceso podría comenzar con el reconocimiento de organizaciones políticas y sindicales existentes, seguido de garantías para sus dirigentes y militantes dando como resultado la recuperación de su participación en las instituciones nacionales.
· [bookmark: _fb9vo8v49g]Calendario de reconstrucción constitucional y elecciones.
[bookmark: _xp4o5cilfc5s]Planteo establecer un calendario político obligatorio que lleve a elecciones generales libres, con fechas y etapas definidas previamente. El objetivo sería evitar que la transición quede sometida indefinidamente a la decisión del gobierno militar, este proceso deberá incluir la reapertura de la actividad política, después la actualización de registros electorales, la habilitación de organizaciones políticas y finalmente la convocatoria a elecciones. También sería necesario garantizar que los partidos puedan realizar campañas y presentar candidatos sin persecución política.
La importancia de esta medida radica en la reconstrucción democrática ya que debe existir un procedimiento verificable que permita a la población conocer cuándo y cómo recuperará su capacidad de elegir a sus representantes.
· [bookmark: _2sbr47t9q3yj]Amnistía y retorno seguro de los exiliados políticos
Se propone una amnistía política para los bolivianos exiliados por motivos políticos que no hayan cometido delitos comunes debido a que esta amnistía no debe impedir investigar delitos ordinarios ni servir para encubrir violaciones de derechos humanos. también deberá incluir garantías de retorno seguro y de no persecución por opiniones o militancia.
La medida debería incluir la revisión de órdenes de expulsión, restricciones de ingreso y antecedentes derivados exclusivamente de actividades políticas y además el retorno debería estar acompañado de garantías para que los exiliados puedan reincorporarse a la vida nacional, organizarse políticamente y recuperar sus derechos civiles.
· [bookmark: _d33vnua2l4zn]Garantías para presos, perseguidos y opositores políticos
Garantizar juicios justos para toda persona detenida por motivos políticos, incluyendo el derecho a defensa, revisión judicial de las detenciones, prohibición de torturas y desapariciones. También crear un mecanismo para revisar los casos de personas encarceladas o perseguidas exclusivamente por su actividad política. Las fuerzas de seguridad tendrían que justificar legalmente cualquier detención y quedar sujetas a controles institucionales.
Esta política busca impedir que la oposición política sea tratada automáticamente como una amenaza contra el Estado únicamente por tener ideas políticas distintas.
· [bookmark: _55nitav4mcyq]Investigación nacional de muertes, desapariciones y atentados contra políticos y exiliados
Propongo crear la Comisión Nacional de Investigación de Muertes, Desapariciones y Atentados Políticos, sería independiente del Poder Ejecutivo y participación de representantes del Poder Judicial y de la sociedad civil, esta comisión tendría como objetivo investigar asesinatos, desapariciones y atentados contra políticos y  personas exiliadas, comenzando por el caso de Juan José Torres partiendo de recopilar testimonios, examinar documentos, reconstruir las circunstancias de cada hecho e identificar tanto a los posibles responsables materiales como a quienes pudieran haber colaborado en su planificación o ejecución.
Además, cuando existan indicios de coordinación entre organismos de seguridad de distintos países se deberá examinar esa posibilidad mediante pruebas verificables y cooperación judicial, sin establecer responsabilidades antes de contar con evidencias suficientes, protegiendo los testimonios y evitando que las personas que aporten información sufran represalias.
La seguridad de los ciudadanos no debería depender de su ubicación geográfica ni de sus vínculos políticos y el esclarecimiento de estos casos  es una necesidad para recuperar la confianza en las instituciones.
Estas medidas aportarán una seguridad clave que en estos momentos son necesarios para salvaguardar la vida, el bienestar y la libertad de los bolivianos, es imprescindible que la estabilidad de bolivia no dependa del silenciamiento ante opiniones políticas, sino de las medidas necesarias para garantizar los derechos de los ciuda
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